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ACERCA DEL FE AMEN QUISMO 

— De flamenquismo puedes ver lo que de parte de él dijo Demófi- 
lo en la Colección de Cantes flamencos, Sevilla, 1881; y sus relaciones 
con el gitanismo que indicó el profesor austríaco Hugo Schuchardt en 
El Folklore Andaluz, Sevilla, 1882. También puedes ver el tipo flamen¬ 
co o tipo majo que describe Salillas en Hampa. (Antropología picares¬ 
ca), Madrid, 1898. Resumiré esta descripción de la siguiente manera: 
«El tipo flamenco, heredero del tipo hampón, es el echao pa lante. Y 
lo es en sus tufos o persianas, planchados y lustrosos, que adelantan a 
la frente; en su chaqueta, muy ceñida y de vuelos avante; en su andar, 
como de barco que marcha meciéndose; y en su mirar, que parece que 
lleva avanzadas desafiando.... Andar es un trabajo, trabajo por el arte, 
por la presunción, trabajo que se luce, haciendo acompasadas y osten- 
tosas las ondulaciones del movimiento.... Como el torero, que no le 
basta el valor, que necesita acentuarlo o lucirlo con airoso alarde.... 
El valor se ha incorporado a una ondulación artística, y de aquí que 
popularmente el valeroso sea guapo, y que el valor ostentoso se cali¬ 
fique de majeza o de guapeza.» 

Pero, los tipos flamenquistas de hoy son menos majos y menos to¬ 
reros.... Más te diré: flamenquistas hay pocos; mayor es el ruido que las 
nueces.... ¿Que qué son los flamenquistas, me preguntas?.... Sabrás que 
flamenquismo no es gitanismo, ni es andalucismo.... Flamenquismo es un 
mixtifori: mucho de agitanado, bastante de apicarado y de achulado, 
algo de andaluzado, todo a la vez.... Es una alboronía, no la del sabro¬ 
so guiso de berengenas y calabazas, tomates y pimientos, picados y 
mezclados, de remoto abolengo en tierras meridionales; esta mesco¬ 
lanza, flamencos o entreverados de carácter, educación, modos, cos¬ 
tumbres, es moderna.... El mixtifori, mezcla o embrollo, está compues¬ 
to: de jaraneros o bullangueros, de juerguistas u holgazanes, de afi¬ 
cionaos o taurófilos sin oficio, de marchosos o que saben marchar y 
vivir, de zumbones y burlones, de fachendosos y rumbosos, divertidos 
y ocurrentes, desaprensivos y ordinarios, con atisbos de tuna, de pica¬ 
resca, de jacarandana. . 

¿Su habla?.... Hablan una jerigonza del castellano andaluzado, in¬ 
terpolado con palabras de caló y otras de germanesca, con frases de 
muletilla, comparaciones hiperbólicas, y sobre ellas unos términos es¬ 
peciales de guasa, llamados timos, o cuchufletas, chuladas, chuscadas, 
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chanzas, de significación arbitraria y convencional; y esta jerigonza y 
el modal picaresco con que es expresada, (guiñadas de ojos, encogi¬ 
mientos de labios, aberturas de manos, quiebros de caderas), es chungo, 
expresión chistosa y divertida, que se convierte a veces por la intención 
en vaya, burla o mofa que molesta, atormenta o quema, y otras veces 
llega a mosqueo, golpeo o vapuleo, que lastima, ofende o hiere. 

T or tabernas y ventas, bailes y garitos, reuniones caseras y giras 
campestres, andan los flamenquistas en tertulias de bromas, en zambras 
y francachelas, encierros y corridas de toros, con cancionistas y baila¬ 
rinas, mujeres de trueno y comprometidas, cantadores y guitarristas; 
escenas y reuniones que la mayor parte de las veces concluyen en ale¬ 
gres despedidas, marchando cada cual a su casa, otras veces terminan 
en embriaguez, siendo conducidos en coche los huelguistas a dormir la 
mona en su domicilio, algunas veces acaban en broncas con empujo- 
nes y guantadas, magullamientos y heridas. En tales entretenimientos y 
distracciones consumen la mayor parte de su tiempo, estimando que 
esa es la marcha de la vida y de la sociedad, obrando como rumbosos 
y presumidos que llegan al derroche cuando se pica su amor propio, 
y riéndose de los demás hombres, principalmente de los serios, consi¬ 
derándolos infelices o tontos que no conocen el mundo, y tratando 
despectivamente al que no quiere o no puede gastar llamándole ro¬ 
ñoso, puesto que el ser listo, saber de la vida, entender la sociedad, 
conocer el mundo, es lo que hacen los marchosos.... Ahí tienes, buen 
Prospicio, el sainete Los marchosos, que los hermanos Alvarez Quin¬ 
tero publicaron en Madrid, 1918;.... es un acabado cuadro. 

En las reuniones de los divertidos y rumbosos flamenquistas apa¬ 
recen unos tipos curiosos: son los parásitos, graciosos, bufos, placen¬ 
teros, que halagan y adulan, divierten y distraen; tipos vividores, hol¬ 
gazanes, sin vergüenza, con ingenio, que huelen las francachelas jara¬ 
neras y acuden al lado de los señoritos y de los artesanos huelguistas. 
Comen y beben a costa de sus chistes y agudezas, y también a costa 
de su persona, porque los huelguistas desaprensivos y paganos del 
gasto, para divertirse, les manchan las ropas y el rostro, Ies afeitan la 
cabeza, les dan bofetadas, y los parásitos se consuelan de burlas y 
de golpes con buenos bocados, sendos trinquis, y aromáticos cigarros. 

Aquí, en este lugar semi-orientado, hay también marchosos de to¬ 
das edades y de clases acomodadas y de gente rica, con parásitos ca¬ 
llejeros y populares; aquí hay «señoritos juerguistas y jaraneros,» como 
los que mencionó Zurita y Calafat en su libro En tanto llega la Expo¬ 
sición Hispano-Americana, Madrid, 1916; aquí hay fiestas espontáneas 
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y holgorios acostumbrados entre las gentes flamenquistas, bailoteo y 
taconeo a compás en tangos y zapateados de los bailadores, cantos que 
empiezan con jipíos (hipidos o hipos), lanzando ayes extensos y hon- 
dos, moviendo a la vez la cabeza y entornando los ojos, y siguiendo 
con soleares y con seguiriyas gitanas, jaleo de los circunstantes que 
animan con palmadas y olés, según describe Zugasti en las páginas 113 
a 190 del tomo segundo de El Bandolerismo, Madrid, 1876; aquí hay 
cuadros de cante y de baile flamencos, con sus maestros, sus tocado¬ 
res, sus cantadores, sus muchachas con peineta y largos zarcillos, pa¬ 
ñuelos de talle y enaguas con caireles, y sus palillos, guitarras y pan¬ 
deretas, que representan sus funciones ante los extranjeros y los cu¬ 
riosos que pagan las fiestas ajustadas; aquí hay buñoladas y cenas fla¬ 
mencas, con escenarios jacareros de bailarinas, concertistas, cante fla¬ 
menco o agitanado, (y a veces cante jondo, que es el doliente andaluz 
emocionante, intenso, muy difícil de .llevar al pentágrama), a las que 
vienen también el madrileñismo popular de chisperos y majas, damas 
de alcurnia y aristócratas «que beben manzanilla a todo pasto y aco¬ 
san becerros en las dehesas,» como dice Chaves y Nogales en su libro 
La Ciudad, refiriéndose a Sevilla, impreso en Córdoba, 1921. 

Aquí, en este lugar semi-orientado, hubo también salones afamados, 
con escenarios para fiestas flamencas, como los cinco clásicos de 1875 
a 1922 que hubo en Sevilla.... ¿Haces gesto de curiosidad?.... ¿Quieres 
saber esos cinco sevillanos?.... Satisfaré tu curiosidad, inquiridor 
Prospicio; y verás sus representaciones. El Salón Filarmónico, de Sil- 
veno, calle Amor de Dios, (salón y escenas descritos por Javier Lasso 
de la Vega en su novela sevillana Lucrecia de Monterrey, 1909); el Café 
Cantante, traslado del mismo Silverio a la calle del Rosario, (tratando 
del célebre cantador y de su repertorio el libro Colección de cantes fla¬ 
mencos, de Demófilo,-Antonio Machado,-1881); el Salón de Barre¬ 
ra, en calle Trajano; el Café cantante del Burrero, en calle Sierpes; y 
el Café de Novedades, en la Campana, (del que se ocupó Simplicio, 
con motivo de su derribo para ensanche de aquella plaza, en El Noti¬ 
ciero Sevillano del 14 de Marzo de 1923). Clásicos patios y galerías, 
«donde, a creer las versiones del costumbrismo, se sentaron tranqui¬ 
lamente todos los bandidos que reinaron en el campo y en las ciuda¬ 
des andaluzas durante los últimos cincuenta años; donde acudieron 
para solazarse los extranjeros más extraordinarios, reyes, príncipes, 
artistas, escritores;.... donde bailaron y cantaron entre humo de tabaco 
y tufaradas de vino las más famosas figuras del flamenquismo; donde 
se corrieron juergas memorables y se fraguaron las bromas más pesa- 
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das y divertidas; donde el amor aventurero forjó leyendas, despertó pa¬ 
siones y promovió turbulencias sangrientas; donde escritores y artistas 
de todos los países intuyeron sus obras, produciendo exaltaciones 
fantásticas que pasearon por el mundo una falsa visión de España....» 

Todo esto «fué admirable y gozó boga, en tanto que conservó su ca¬ 
rácter de lámina litográfica de caja de pasas: entonces destacaba a los 
escenarios universales artistas que alcanzaron verdadera fama...... Pero 

ello se desvirtuó con otros elementos modernos, con las obscenidades 
de lo pornográfico, extendidas a los salones de bailes y de variedades, 
plebeyos y decorados; «el cuadro flamenco quedó oscurecido, porque 
el público,-continúa Simplicio,-envenenado con la morfina exótica 
encontró más de su gusto a la marioneta, enfermiza y lasciva, que a las 
bravas bailaoras de enaguas almidonadas y flor ingénuamente respin¬ 
gada sobre el pelo estirado y lustroso.» 

Tiene razón el articulista Ruiz Carnero en su escrito intitulado 
Algo acerca del andalucismo, que circuló por la prensa andaluza en 
Agosto de 1922, con motivo del concurso de cante hondo que se veri¬ 
ficó en Granada, en las fiestas del Corpus, de Junio del mismo año, y 
que originó otros concursos semejantes, en los meses sucesivos hasta 
Agosto de 1923, en Linares, en Córdoba, en Sevilla y en Huelva. Tiene 
razón al separar la espiritualidad, la sentimentalidad palpitante, el do¬ 
lor pasional, que encierra la lírica popular andaluza, de la flamenquería 
de café cantante o andalucismo de pandereta: «estamos hartos del an¬ 
dalucismo pintoresco, encanto de turistas aburridos y de gentes ocio¬ 
sas. Y vamos a ver si acabamos con tanta gitanería colorinesca, con 
tantos flamencos desvergonzados, con tantos cantaores idiotas, y con 
tantos señoritos juerguistas y sin profesión. La nueva Andalucía tiene 
que desprenderse de todo ese lastre inútil. Podrá argüirse que, si ma¬ 
tamos lo pintoresco, Andalucía dejará de ser un país interesante. Puede 
ser, en cambio, una región laboriosa. Y vale más vivir del propio tra- 
bajo y progresar con el propio esfuerzo creador, que esperar a que el 
turismo nos traiga unas monedas a cambio de un cuadro andaluz con 
gitanos, cantadores, guitarristas, jaleadores, danzantes y copas de man¬ 
zanilla....» 

Quedan aparte del flamenquismo, como fácilmente, puedes de¬ 
ducir, Prospicio amigo, quedan aparte la zumba fina, el chiste agrada¬ 
ble, e¡ ingenio y la intuición, la gracia y el donaire, tan propios del ca¬ 
rácter de este lugar semi-orientado que visitas, y que hacen simpáticos 
y apetecibles la parla y el trato de sus hijos. El buen humor revélase 
también en reuniones que conciben y preparan travesuras para holgar- 
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se con las bromas, las chuscadas, los motes, los apodos, de buen gé¬ 
nero dedicados a amigos y personas conocidas; como la tertulia no¬ 
table en este orden que hubo hace cuarenta años en una casa de la en¬ 
trada de una alameda grande. 

Pero, cuando la broma es pesada y el apodo es injurioso, llevan 
el sello hampesco y la forma flamenquista de que están marcados los 
individuos de malas pasiones y de aplebeyados espíritus que incitan 
a los promovedores de las bromas y de los apodos, o que ellos mismos 
forjan aisladamente. Acerca de apodos puedes aplicar a este lugar se- 
mi-orientado lo que dijo Alejandro Guichot Sobre oiiomcitologíci de 
apellidos en la provincia de Sevilla, 1921: por tradición y costumbre se 
nombra a los individuos con apodos, motes, sobrenombres, remoque¬ 
tes satíricos, alias germanescos, en las clases incultas de las ciudades, 
debiendo exceptuar a las villas pequeñas donde los apodos facilitan la 
distinción y el conocimiento de los individuos; «la costumbre ha ad¬ 
quirido un aspecto o sabor ordinario y hampesco, distinguiéndose a 
toreros, a cambalacheros, a vagos, a rufianes, a la gente maleante, con 
apodos que destierran a ios nombres propios; también la malicia social, 
la inclinación a la sátira, y la afición a la ironía ingeniosa, dan abun¬ 
dancia a los apodos, en varias escalas, desde los graciosos hasta los inju¬ 
riosos, aplicados mutuamente por unos a otros convecinos de todas las 
clases sociales; siendo esta costumbre arraigada y endémica, en su as¬ 
pecto malicioso reveladora de dos caractéres opuestos del alma local, 
que se muestran al mismo tiempo en sus efectos: gracia ingénita, étnica 
y espontánea, el uno; y el otro, mala educación, tradicional e impía. Re¬ 
vela también esta costumbre sobra de tiempo, el vagar exagerado: los 
que trabajan bien y atienden a cosas importantes de la sociedad y de la 
vida no se entretienen en hallar ingeniosos o injuriosos motes a sus 
conciudadanos».... 


